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De las aguas del Mediterráneo, y á 45 leguas al sur de Barcelona , 
se alza una hermosa y fértil isla de 18 leguas de longitud, 12 de 
anchura, rica en recuerdos, y cuya historia íntimamente enlazada con la 
de la corona de Aragón, es de un interés muy grande. Allí las 
tradiciones se han conservado puras; y pueden verse casi en el mismo 
estado que tenían seis siglos atrás los lugares en que nuestros 
cronistas fijan algun suceso memorable, porque las funestas revoluciones
 no han pasado por allí su fatal rasero, ni sonó todavía en esa tierra 
dichosa el inexorable grito de nuestro siglo : Nova sint omnia. El mar 
que la separa de la Península es una línea divisoria , no solo física 
sino moral, y por esto dicen que ahí subsisten costumbres de las cuales 
ha desaparecido entre nosotros hasta el recuerdo. Cuéntase que hay cosas
 que quizás tuvimos nosotros, pero que hoy ni siquiera recordamos: las 
oleadas políticas han llegado allí agonizantes para morir en la arena de
 sus playas ó estrellarse en las rocas de la costa , y las ráfagas del 
huracán revolucionario soplan allí como una brisa suave, y solo para dar
 á entender que han bramado en otra parte. Los hijos de Mallorca tienen,
 como todos los isleños, un amor intenso á su pais, y si en sus viages 
al continente ven los vicios y los trastornos de la Península, no los 
importan en su patria y solo conservan idea de lo que han visto, cual el
 viajero recuerda vuelto ya á su casa los monumentos que le pasmaron 
pero que dejó en donde tenían su asiento. Acaso algun continental ha 
llevado á la isla semillas de la revolución, y tal vez las ha derramado 
por el suelo y quizás han llegado á sacar un tallo; pero la tierra 
rechaza esa planta exótica que no pudiendo echar raices, vive un dia 
raquítica y miserable para quedar agostada al herirla el sol de la 
mañana siguiente. Esa isla la han visitado nacionales y estrangeros; 
unos nada nos han dicho de ella, otros la pintan con colores fríos; la 
opinion general la dice hermosa, pero estos y aquellos convienen en que 
es digna de llamar la atención de toda clase de personas. Salvemos pues 
el canal que la separa de nosotros, y vamos á verla,
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Hay en la vida situaciones en que el hombre necesita salir de su 
marcha regular y hacer algo distinto de lo que hace, para ver si olvida 
lo que en esa situación le ha puesto. Con tal objeto he resuelto irme 
por una temporada á Mallorca, cuya importancia en nuestra historia, y el
 carácter y costumbres de cuyos habitantes bien merecen una visita. Me 
acompaña en el viaje mi muy querido Antonio Reniu[1], joven en todos
 sentidos estimable, y que se encuentra en aquella edad en que el hombre
 debe comenzar á ver mundo, y tiene el corazón y el ánimo dispuestos á 
recibir toda clase de impresiones. ¡Feliz el que las recibe buenas y 
sabe grabárselas profundamente!

A las tres de la tarde de este día, después de toda aquella zambra 
de despedida de amigos y de acompañamiento de parentela, hemos entrado 
con unos cuarenta pasageros mas en el vapor Mallorquín, que suele
 llevar á Palma carne humana y traer de allí carne cerduna. Es vapor de 
cortas dimensiones, de regular marcha, de pocas comodidades y de camas 
tan duras que son á propósito para hacer penitencia. El tiempo estaba 
calmoso y la mar tranquila, de modo que había justa razón para esperar 
un feliz viaje. Comenzó este como todos los que se hacen en vapor. Los 
pasageros sentados en el alcázar, reservados primero, accesibles muy 
pronto, y casi amigos á poco rato. La conversación primera ha sido la 
que debiera ser la última, á saber, si yo me mareo, si tú te mareas, si 
aquel se marea, y si todos nos mareamos. Yo tengo para mí que esto del 
mareo no es capaz de esplicarlo, no digo yo un médico, porque los tales,
 con su perdón sea dicho, esplican pocas cosas, sino nadie, porque ni es
 fijo marearse siempre, ni dejarse de marear aun cuando las 
circunstancias sean iguales. En los barcos de vela es grande llamativo 
del mareo el olor del alquitrán de que está el buque impregnado; mas en 
los de vapor el alquitrán está suplido con usura por el maldito hedor 
del carbon de piedra, de suerte que en toda clase de buques hay para ese
 martirio un ausiliar muy eficaz del movimiento. El tiempo ha sido 
bueno, y con todo apenas había una hora de la salida de Barcelona, 
cuando varios pasageros, incapaces ya de tenerse en pie, han ido á 
buscar un consuelo al sutil colchón puesto en esa especie de artesa, que
 por fuerza le representa á uno el sepulcro. El camarero Jaime presenta 
al paciente el chisme de debajo la cama, que es otro ausiliar para el 
vómito; de manera que no parece sino que tengan un empeño en que todos 
arrojen las asaduras. Marchábamos entre tanto rápidamente, y poco á poco
 iban humillándose hasta el nivel del mar la soberbia ciudad de los 
Berengueres, la sierra que defiende sus espaldas, y ese hipócrita 
Monjuich que hasta ahora se había fingido protector de la ciudad que 
tiene á sus pies, y que un dia rugiendo allá entre las nubes que coronan
 su frente arrojó á su protegida mil rayos de su airada locura. No mas 
engañarás á la ciudad que te creía sincero; tu desapiadada furia la 
amenaza de continuo, y cual si temieras que olvide tu traición bramas en
 ciertos dias del año ensayando tu voz y recordándole que existes y 
puedes anonadarla. También tú acabas de perderte ahora en el horizonte, 
confundido con los vapores de la tarde.

Sin embargo de haber hecho por mar y sin marearme viajes mas largos
 y con tiempo endemoniado, en este lo estaba ya á las dos horas, 
viniendo con el mareo el acostumbrado acompañamiento de calor, sudores 
fríos, náuseas y angustia. Sufrimiento diabólico, que se empeñan las 
gentes en que ahorra una enfermedad, sin advertir que valen mil veces 
mas tres dias de calentura que tres horas de tantos males juntos. 
Antonio nunca habia metido los pies en el agua, como suele decirse, y ha
 estado firme, salvo una hora de turbación de cabeza que se ha 
desvanecido á beneficio de un largo sueño de muchacho, contra el cual.no
 sirven las angustias, ni la estrechez de la cama , ni la sutileza de un
 colchón. ¡Diez y ocho años! edad hermosa y feliz en la cual queda 
todavía el sabor de las dulzuras de la infancia y no se presienten aun 
los pesares de la edad viril.

Vino la noche y con ella una luna clara, hermosa y de plenilunio. 
Me he levantado á pesar de mi mareo, y á las nueve y media he subido á 
cubierta para mirar la luna que formaba un río de plata desde la proa 
del buque hasta el horizonte, y que en la larga y agitada estela que el 
barco dejaba, confundía su blanca luz con la efosforecencia de las aguas
 y con la oscuridad de las olas que quedaban en sombra. ¡Cuántos ojos 
había quizás en aquel momento fijos en el mismo astro! Hermosa es la 
luna, mas yo creo que al llegar la noche desaparecen todas las bellezas 
del día, como las ilusiones de la vida huyen en la proximidad de la 
muerte. ¿Qué es pasar una noche de angustias, dentro de un sepulcro de 
madera y lanzado en mitad de las aguas de un mar? ¿Qué es de las ideas 
que asaltan á nuestra mente, de los pesares que afligen á nuestra alma, 
de los recuerdos, de los vaticinios, de los deseos, del bregar contra lo
 que sucede y que no puede de modo alguno evitarse? Eso es mas que medio
 morirse.
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Ha amanecido. El tiempo estaba sereno y calmoso. A las cuatro hemos
 llegado delante de la Dragonera[2], islote árido, y centinela avanzado de 
Mallorca. En su mas alta cumbre hay una torrecilla antigua, desde la 
cual se hace una seña cuando llega el Vapor, seña que transmitiéndose de
 torre en torre llega á Palma en pocos minutos. Viven en esa torrecilla 
dos hombres; nadie mas y nada mas[1q]. ¿Qué hacen ahí esos dos hombres? 
Anuncian el Vapor que pasa una vez cada ocho dias. ¡Digna ocupación para
 dos seres intelectuales que tienen una alma inmortal! ¿Es esa la misión
 que Dios les ha confiado al darles la vida?

El buque, si hay buen tiempo, pasa entre la Dragonera á estribor, y
 á babor la costa de Mallorca, desnuda por ese lado, cortada 
perpendicularmente en inmensos torreones, eterna morada de palomas, y en
 uno de los cuales hay un claro y penetrante eco que responde á las 
voces del navegante que al pasarle llama. ¡Quien sabe en cuántos idiomas
 ha contestado ese eco, á cuántas gentes ha oido! El que hoy responde al
 hombre del siglo XIX , respondió en otro tiempo á los rodios, á los 
fenicios, á los cartagineses, á los romanos, á los árabes, y acaso 
contestó á la salutación de Berenguer III y á la de Jaime el 
Conquistador. Todos esos pueblos y esos hombres pasaron, y pasaron sus 
hechos, y el peñasco está allí, y su voz clara y fuerte contesta hace 
acaso cincuenta siglos á todo el que le habla sin haberse debilitado, ni
 siquiera enronquecido. Con la misma contestará dentro de cincuenta 
siglos. Antes de llegar á Palma asoman pocos palmos sobre el nivel del 
agua algunos islotes de viva peña que el mar poco á poco rompe con 
aquella perseverancia desapiadada que los irá convirtiendo en menuda 
arena y arrebatándolos entre la reventazón y las espumas. Dentro de 
algunos siglos no asomarán la cabeza, y entonces quizás se estrellará 
contra ellos alguna nave y perecerán los hombres que en ella vayan.

Palma está en el fondo de una grande ensenada , y para entrar en el
 puerto se dobla la punta llamada Cala Figuera, que es uno de los dos 
cabos que forman ese largo seno. El buque sigue la derrota teniendo á 
babor la costa que se hace amena al paso que se aproxima á la capital. 
Poco antes de llegar á esta está Porto-Pi, pequeña rada que se va 
llenando, defendida por dos torreones góticos, sobre uno de los cuales 
se ha levantado una obra moderna en que hay el faro. En este lugar 
desembarcó D. Pedro IV de Aragón llamado el Ceremonioso ó del Punyalet 
cuando en el año 1343 vino á desposeer del reino de Mallorca á Don Jaime
 IIL que perdió corona y vida en la batalla de Lluchmajor. Un poco mas 
adelante y sobre la cumbre descuella el castillo de Bellver, lugar de 
destierro en que gimió el ilustre Jovellanos y que visitaré otro día. Al
 pie del castillo hay una fortaleza moderna para defender la entrada del
 puerto propiamente dicho, que es pequeño y está abrigado de los 
vientos. Desde el buque se ve gran parte de la ciudad tendida en terreno
 algo desigual, y á un estremo de ella en lugar alto se elevaba 
magnífica catedral de color de rosa seca y que de lejos parece dominar 
la ciudad toda. Cerca de ese punto descuellan tres palmeras inmediatas á
 las ruinas del convento de Santo Domingo, demolido por el vandalismo de
 la revolución. Esta vista es muy linda y no sé si por la prevención con
 que uno viene ó por qué fantástica idea, me ha parecido que todo eso 
tenia un resabio árabe.

A las siete el buque ha echado el ancla y al momento lo ha invadido
 un enjambre de hombres y mugeres que para saludar dos minutos antes á 
los parientes y amigos, han obstruido la cámara y la cubierta, sin 
consideración al mareado viajero que desea pisar el suelo quieto, y que 
tenía que ganar el terreno á palmos, buscando entre aquella confusion y 
muchedumbre el equipage y el faquin que se lo llevara. Por fin hemos 
saltado en tierra y después del consabido registro en la puerta y de los
 consabidísimos reales, nos hemos venido á la fonda de las Tres Palomas y
 alojado en el cuarto número 11 .

Según mi costumbre es seguro que con mas ó menos latitud escribiré 
la relación de mi viaje á la isla en que acabo de poner los pies, y esta
 relación ya comenzada habría llevado al frente una historia de 
Mallorca, ó por lo menos un compendio de ella, si ya no estuviera 
escrita por otros, y entre ellos muy recientemente por mi amigo Don 
Pablo Piferrer, en su obra Recuerdos y bellezas de España. Este joven 
que en edad temprana ha sabido colocarse muy alto entre cuantos escriben
 para el público, puso en la obra mencionada un resumen de la historia 
de Mallorca, con aquel tino y pureza de lenguage que caracterizan sus 
escritos. Quizás (porque es difícil que asi no sea) entre en mi escrito 
algun retazo de historia , pero el relato no será histórico, sino mas 
bien un itinerario para recorrer la isla, una noticia de las costumbres 
distintas de las del continente, y una esposicion de las observaciones 
que naturalmente emanen de mi visita. Diré la verdad, y si acaso me 
ocurre después publicar lo que escribo lo haré sin retoques ni 
variaciones; porque entonces faltaría á mi libro aquel colorido que solo
 puede dar á las cosas la sensación del momento. Presupuestos estos 
principios é instalado como decia pocas líneas atrás en el cuarto número
 11 de la fonda de Las tres Palomas, prosigo mi tarea.

La mayor parte de las penalidades de la vida se nos borran de la 
memoria luego de pasadas, y solo así podemos con tantas y tan atroces; 
pero ninguna se olvida tan pronto ni tan absolutamente como el mareo, 
porque tampoco hay ninguna cuyos efectos cesen tan presto. Instalados en
 el cuarto, arreglados los títeres, puesto todo en orden, lavados, 
vestidos y almorzados, hemos salido á la calle en compañía de nuestro 
paisano Rubió que está aqui y ha venido á buscarnos. Hemos presentado 
algunas de nuestras cartas de recomendación, y todas las personas á 
quienes iban dirigidas nos han hecho muchos y repetidos ofrecimientos. 
D. Cayetano Socías que era una de esas personas nos ha llevado á ver el 
Casino, entregándonos á poco rato dos targetas que nos dan entrada en él
 durante un mes. El Casino es una grande casa antigua en que se han 
hecho obras considerables para destinarla al objeto que tiene. Compónese
 de una sala de lectura, tres salas para mesas de juego, una con dos 
billares, otra de descanso, un cuarto de juntas que en las noches de 
baile sirve para tocador de las señoras, y un gran salon de baile, de 
gusto árabe, y por cuyos costados corren dos filas de canapés muy bajos 
cual corresponde al gusto del salón. Hay en él grandes espejos, arañas y
 un buen cortinage, todo lo cual lo mismo que la pintura, está bastante 
bien entendido, salvo sean dos pilares, que en mi concepto debieran ser 
columnas.

Hemos observado en varias casas que las escaleras que son de piedra
 tienen encima una capa de arena suelta, ignoramos con qué objeto, mas 
lo preguntaremos. Vueltos luego á la fonda porque era ya hora de comer, 
nos hemos encontrado con que aqui no está en uso la mesa redonda, de lo 
que me alegro porque recuerdo lo que sucede en las mesas redondas de 
Francia; y si bien aqui somos españoles, aun así prefiero ver en el 
comedor mesas de varias dimensiones, pues uno puede comer solo ó con los
 compañeros que le gusten, y á quienes guste.

Por lo poco que he visto , esta ciudad me parece muy triste por 
efecto de la soledad y del silencio que en ella reinan, bien que en este
 juicio pueden tener mucha parte el cogerle á uno todo de nuevo y la 
imposibilidad de no sentir muy vivamente la falta de lo que á uno 
interesa.

Al caer la tarde hemos ido á pasear por el Borne que es como un 
trozo de la Rambla de Barcelona y el punto de reunion en las tardes de 
los días festivos. Es cuanto se necesita para la ciudad, lo tienen bien 
cuidado, hay árboles frondosos, y para reemplazarlos han plantado 
naranjos dulces que dentro de pocos años bastarán para dar sombra, y 
entonces el paseo de Palma acaso será en España y quizás fuera de ella 
el que tenga arbolado mas lujoso.

Al anochecer he estado en el café de Oriente , mas conocido por Can
 Bartolo, en donde se sirven helados riquísimos y una especie de 
bizcochos llamados cuartos, que es lo mas delicioso que en este género 
puede comerse. A las ocho y media , el señor Socías nos ha llevado al 
teatro, en donde cantaban la ópera el Nabucodonosor. La compañía en su 
totalidad es muy regular , y hay algunos cantantes buenos; entre ellos 
la Brambilla que tiene poca voz pero buena escuela y gusto , y en orden á
 la figura y á la mímica se parece á su hermana Amalia como una gota de 
agua á otra. Las decoraciones, pintadas por Planella, son del gusto de 
las de Barcelona, los coros valen poco, los trages son mediocres, y la 
orquesta, que se compone de 30 músicos, ejecuta bastante bien. El teatro
 es chico, tiene cuatro órdenes de palcos, en el primero y segundo piso 
hay diez y siete , una gran parte del tercero está destinada á cazuela ,
 y este es el único local que hay para el pueblo, y los palcos bajos no 
son mas que doce porque el postrer trozo del teatro que corresponde á 
nuestro patio, lo ocupa un grande y alto tablado que aquí se llama 
anfiteatro y tiene cuatro filas de lunetas. Lo restante del patio lo 
llenan doce bancos de 20 lunetas cada uno. Como no hay anfiteatro 
circular, la sala queda muy despejada. Toda la pintura de él es 
sumamente sencilla; su forma está lejos de ser la de una herradura, pues
 los costados están casi en línea recta. Es antiguo, y lo afean mucho 
dos grandes arcos que sostienen el techo, y cuyo arranque asoma delante 
de la barandilla del cuarto piso, y por consiguiente se ven los cuatro 
arcos en toda la altura de dicho cuarto piso, pues desde este para 
arriba los tapa el cielo raso. El quinqué es largo , de poco volumen y 
tiene veinte y cuatro luces. El palco del Ayuntamiento está en el 
centro. El telón de boca representa un cortinage de seda, y encima de él
 hay las armas del Hospital del que es propiedad el edificio, y que 
consisten en un escudo con estas tres letras: A. G. P. que significan 
Ave gratia plena.

Hemos averiguado que el poner arena suelta en las escaleras de las 
casas, es para que con el roce del calzado no se ensucien los escalones.
 En las casas ricas la arena se cambia ó se remueve al menos una ó mas 
veces al día según la ensucian los que suben y bajan. Este es un rasgo 
de la esquisita limpieza de los mallorquines.

Es cosa notable, que en este pais, cuando se saluda á una persona, si el que saluda es superior, solo le dice bona nit ó bon dia; y si es igual ó inferior, debe precisamente decirle bona nit tenga ó bon dia tenga. Sic volet usus.

Al salir del teatro , nos hemos encontrado con una fiesta de calle.
 Antiguamente habia aqui como en todos los pueblos de España, santos en 
las esquinas, y los vecinos celebraban la fiesta de su santo. Echadas 
abajo esas imágenes por el reinante prurito de echar abajo, ha quedado 
de la fiesta del santo que antes había en los respectivos barrios la 
parte puramente profana. Hoy la función consiste en colocar en las 
calles del barrio hileras de sillas, á una, dos y hasta cuatro de fondo,
 y en esas sillas están sentadas las mugeres del barrio y las 
convidadas, con tal cual mancebo que les hace la corte. Llenan el centro
 de la calle los hombres que se pasean dando avellanas á las mugeres 
conocidas, advirtiendo que en esta función toman parte todas las clases 
de la sociedad. Las calles están iluminadas por medio de quinqués de 
reverbero colgados en las paredes. En el centro del barrio y en el punto
 en que desembocan muchas calles, se levanta un tablado sostenido sobre 
cuatro grandes estacas, y encima de él se coloca una música. Para mayor 
ornato, se cuelgan en algunos puntos banderas, y por cierto he visto una
 española de cuatro palmos de longitud al lado de una inglesa que tenia á
 lo menos veinte y cinco. ¡Triste símbolo de nuestra actual miseria 
comparada con la prepotencia inglesa! Esta función comienza á las once 
de la noche y se acaba á la una ó las dos, y parece que es cosa de haber
 durante el verano muchas de estas fiestas en distinto barrio. Para 
ocurrir á los gastos de ellas, se hace durante todo el año una cuesta 
por el barrio. La víspera de la fiesta se compra un buey, se corre ó por
 mejor decir se pasea por las calles atado con dos cuerdas en las astas,
 y después de muerto se reparte entre todos los que han contribuido para
 los gastos de la fiesta. Al dia siguiente de ésta se nombran los 
sobreposats ó sea mayorales, que desde luego comienzan á recaudar los 
donativos para la función del año inmediato.

Han dado las doce de la noche, y hora es de que nos vayamos á la 
cama, mucho mas cuando podría creerse que ha salido ya el sol del dia 
21, puesto que hace cuatro horas que hemos leído el diario de mañana. Es
 cosa notable y que al parecer indica que aquí se vive muy de prisa, y 
según noticias no hay nada menos cierto.
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Al salir de casa he hecho una visita al desgraciado D. Antonio Furió,
 hombre asiduamente dedicado á las letras desde su mas tierna infancia y
 dedicado con provecho, puesto que ha escrito y dado á luz varias obras,
 entre las cuales ocupan el primer lugar algunas relativas á la historia
 de Mallorca y á la biografía de los hijos de ella que se han hecho 
famosos. A fuer de buen mallorquín ha consagrado sus principales 
trabajos á su patria , dando á conocer hechos suyos ya casi olvidados y 
poniendo en claro muchos dudosos. La Providencia ha querido probar la 
resignación de este hombre con uno de aquellos golpes contra los cuales 
no hay otro remedio que un grande caudal de cristiana filosofía. Hace 
cuatro años que se quedó ciego, desgracia la mas grande que puede sufrir
 un hombre de letras: no puede leer ni puede escribir. ¿Qué hace pues? 
Oye como le leen , dicta , piensa, sufre, y en medio de la noche en que 
vive, dirige á Dios los ojos de su alma ofreciéndole en holocausto su 
largo y perenne martirio. Años hace que estaba yo en correspondencia con
 Furió, mas nunca nos habíamos visto; uno y otro lo deseábamos 
ardientemente : júzguese pues cuál habrá sido su pesar al oir mi voz y 
al estrecharme en sus brazos, sin serle dado ver mi rostro. A pesar de 
esto me conoce en alma y cuerpo, pues ha leido todas mis obras que al 
fin son el alma del escritor, y ha pedido á varios amigos que le 
hiciesen la descripción de mi figura, de que tiene una exacta idea. Dos 
horas hemos estado hablando con gran gusto y ansia, y no serán por 
cierto las últimas.

Al ir á casa de Furió he pasado por la Rambla , y en el acto de 
entrar en ella, he reconocido la casa en que viví hace treinta y dos 
años , cuando se refugiaron en Mallorca muchos catalanes, huyendo de las
 tropas de Napoleón que invadían la España. Al lado de la casa hay una 
tienda en que vive y vivía ya entonces un sastre, del cual me acordaba 
yo perfectamente y él se acordaba de mí. Nos dejamos siendo de edad de 
siete años y volvemos á encontrarnos en el período de la vida que es el 
pórtico por lo menos de la vejez. En la vista de esta casa, en el 
reconocimiento del sastre y en el recuerdo de una espantosa caída que 
tuve en ese lugar, hay una dulzura y una tristeza que cualquiera 
comprende y nadie esplica. ¡Qué de desengaños desde entonces!, ¡qué de 
pesares! Entonces había ante mí un porvenir incomensurable y rebosando 
en delicias, amén de una esperanza sin fin y de un cúmulo inmenso de 
ilusiones. Todo eso se ha trocado en recuerdos.

Vueltos á casa hemos dejado el cuarto número 11 y trasladádonos al 
de número 9 , haciendo en ello una mejora en tercio y quinto. Nueva 
instalación , nuevo arreglo de ropa y de títeres, pero al cuarto de hora
 orden en la colocación del todo, circunstancia muy esencial para el que
 viaja y no quiere perder cosa alguna, ni andar buscando á cada paso lo 
que necesita.

A las nueve de la noche han sonado en la calle gritería y vivas, y 
todo ello eran siete ú ocho mozos con hachas de viento, puestos de pie 
encima de un carro que los lleva hácia el barrio en donde hubo ayer 
noche la fiesta de calle. Son los mayordomos de esa fiesta que con lo 
que sobró de lo recogido para ella van á hacer una merienda. Es cosa 
bien singular que casi todos los regocijos acaban en comilonas, y no es 
poco si no llevan por coletilla una borrachera.
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La mayor parte de las casas de la clase alta estan cortadas por el 
mismo gusto, de manera que en el conjunto cuando se ha visto una, se 
tiene idea de todas. En las antesalas que preceden á las piezas de 
recibimiento, se ven colgados en las paredes grandes cuadros , muchos de
 ellos retratos de familia y de aquellos que como dice oportunamente 
Jorge Sand, son á propósito para hacer llorar á una nodriza, ladrar á 
los perros y descoyuntar de risa á un labriego. Los que hemos visto 
hasta ahora, no tienen notable mérito artístico pero son un documento 
que justifica la antigüedad de las familias y prueba el respeto de los 
descendientes hacia sus antepasados. En otros tiempos los hijos y los 
nietos conservaban las cosas mas insignificantes de sus padres, y hoy no
 parece sino que aguardan que el cadáver salga á la calle para echar 
tras él la casa entera , incluso los retratos de los que les dieron el 
ser , y que van de una en otra almoneda , hasta parar al público encante
 en mitad de la calle. En Palma hay mas respeto hacia los antepasados, y
 esto es un efecto de la morigeración de costumbres de los mallorquines,
 para quienes la faja de agua que los circuye ha sido una muralla contra
 las irrupciones sacrílegas que en la Península lo han revueto todo de 
alto á bajo. ¡En cuántas cosas se conoce que se han librado hasta ahora 
de esa terrible plaga! ¡Quiera el cielo que no invada este país 
privilegiado! ¡Ay entonces de los mallorquines, ay de sus costumbres, 
del reposo y de la seguridad que en la isla se disfruta! En el siglo 
actual se han hecho aqui muchas mejoras materiales que aumentan la dicha
 de los isleños, mas por fortuna sus cerebros no han padecido todavía 
ese febril desasosiego que arrebata á los pueblos cual un huracán , y 
que si no se calma , al fin los conducirá á la anarquía para sujetarlos 
después al yugo de un férreo despotismo. Nó , Mallorca no pasará por 
esos trámites horrorosos; y si el frenesí y las locuras de una 
revolución sostenida y contrariada por el egoísmo , traen á la Península
 un régimen que haga gemir á culpados y á inocentes, nuestros ojos se 
dirigirán á esta isla, y la veremos gozar una libertad racional y el 
reposo mismo que disfruta ahora. La sociedad económica de amigos del 
pais me ha hecho la honra de enviarme en este dia el título de miembro 
de la misma. Agradezco tanto mas esta distinción en cuanto la he 
recibido cuando apenas acabo de poner los pies en esta tierra.

Todos los mallorquines ponderan mucho la fertilidad y la belleza de
 toda la isla, en la cual dicen que hay sitios de delicia y encanto 
inesplicables. Dentro de pocos dias haré alguna escursion por el pais, á
 lo cual me mueve además de la curiosidad el deseo de librarme aunque no
 sea mas que temporalmente del calor de la capital, y de la indecible 
humedad mucho mas nociva aun y que ataca directamente mi malogrado 
sistema nervioso. Por lo que aseguran si no fuese este rigor del estío, 
Mallorca seria la verdadera tierra de promisión asi por el carácter 
pacífico y amable de sus habitantes como por la riqueza del suelo. Es 
circunstancia notable que en toda la isla no se encuentra un animal 
venenoso.
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En el poco tiempo que estoy aquí he observado que no obstante de 
que los dias son muy calorosos y pesados, las noches son constantemente 
frescas y deliciosas, y ésta podrá ser una de las causas porque los 
mallorquines hacen durar hasta muy tarde las fiestas de calle y otras.

En esta ciudad las opiniones políticas han dividido á los 
habitantes en moderados y exaltados, y también ha habido aqui sus 
pronunciamientos corrientes; aunque siempre mucho mas tarde que en la 
Península. A veces la milicia y la tropa han estado cara á cara con las 
armas cargadas pero nada mas, y constantemente se ha terminado la cosa 
con resolver que se seguiría la suerte de la Península. El partido 
vencedor se da por contento con destituir á algunos empleados 
distribuyendo las vacantes entre sus adictos, de manera que en último 
análisis la cosa queda reducida á quién se ha de calzar con los 
destinos, que es la tecla de todo pronunciamiento. Aqui no se ven esos 
motines populares que amenazan disolver la sociedad, ni esos hombres 
estraños que en las ciudades de la Península recorren las calles en esos
 días funestos, y que cual los demonios de la revolución desaparecen en 
el acto de restablecerse el orden.

En Mallorca no hay nada de esto; ni aun en los pronunciamientos se 
desmiente la natural mansedumbre de los habitantes, de suerte que esas 
escenas comparadas con las nuestras no son mas que el débil é indistinto
 eco de la infernal gritería de nuestras sangrientas catástrofes. La 
tranquilidad está aqui tan arraigada que ni aun en el desorden 
desaparece. La tea y el puñal no amenazan a nadie y las cuestiones 
políticas no se convierten en la cuestión material de si lo tuyo ha de 
ser mío. Entre la moral y la política hay una línea divisoria que la 
honradez mallorquina no traspasa nunca.
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A las seis de la tarde en compañía de algunos amigos hemos 
recorrido varias calles que conservan todavía un sabor de antigüedad que
 se conoce á la legua, y ademas hay en ellas una reminiscencia por lo 
menos del tiempo de los árabes. Entre algunas rectas y medianamente 
anchas á fuer de modernas, hay muchas tortuosas y angostas, cuyas casas 
son antiguas y tienen aleros tan salidos que llegan casi á tocarse los 
de uno y otro costado, de manera que solo se ve un palmo de cielo. 
Consérvanse muchas casas en que hay grandes ventanas de arquitectura 
gótica con sus columnitas delgadas y arcos ligeros que tan buena idea 
dan del gusto arquitectónico de la época en que se hicieron. A 
diferencia de lo que sucede en la mayor parte de las ciudades de España,
 subsisten aquí muchas casas vastas, con patios y zaguanes inmensos que 
atestiguan la grandeza de los que las mandaron construir. Hay en Palma 
zaguanes verdaderamente colosales, y en ellos se ven arcos anchísimos 
sostenidos por columnas muy bajas, barrigudas, de jaspes del país, y que
 en realidad no pertenecen á ningún orden de arquitectura. Al ver esos 
patios y esas, casas de dimensiones pasmosas habitadas por una sola 
familia y puestas muchas de ellas en calles casi desiertas se traslada 
uno á época remota y le parece ver esos palacios encantados que nos 
describen los antiguos romances. Mallorca en esta parte es una ciudad 
del siglo XVI.

En la reducida plaza de Atarazanas hay una fuente y encima de ella 
un monumento que consiste en una base de jaspe y encima de ella una 
estatua de piedra común en que hay alguna exageración y falta de 
nobleza, pero un marcado sello de genio en el artista de quien es obra. 
En una de las cuatro caras de la base se lee la elegante inscripción 
siguiente.


IACOB. FERRER

    BALEAR. VIR. CLAR.

    PRIM. INTER NAUTAS QUI VNDAS

    SUR REGUL. SURCAVIT

    CUIUS GLORIAM PER ORB. TERRARUM

    FEREN FAMA SPARSIT.

    TANTO FILIO PATRES CONSCRIPTI

    HOC MONUM. MIRIFICE EREX.

    ANNO D

    MDCCCXLIII.



Y en otra hay una leyenda que esplica que la estatua fue colocada 
allí en 10 de diciembre de 1843 para solemnizar la declaración de la 
mayoría de Dª Isabel II. El Jaime Ferrer á quien la estatua representa 
es el mismo de quien se hace mérito en el mapa catalán publicado por Mr.
 Buchón y de que hablaré cuando vea el otro mapa que se conserva en la 
Biblioteca del Sr. conde de Montenegro.

A espaldas de la Lonja que no hemos podido ver en este día hay una 
pequeña iglesia del año 1600 y de bonita fachada, y que hoy sirve para 
escuela; y en un edificio de la misma época y pegado á ella está la sala
 del tribunal de Comercio que nada tiene notable á no ser el techo que 
es bastante bueno.

Por la noche hemos ido al teatro en donde echaban la ópera el 
Giuramento, la cual ha sido regularmente desempeñada atendidas las 
facultades de los cantores. Vueltos á casa, cenados, leido el diario de 
mañana y escrito éste, nos vamos á la cama á la una dada.

Ofrece un contraste bien raro que nosotros escribamos cuando ya es 
mañana el diario de hoy, y que en Palma salga á luz hoy el diario de 
mañana.
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Recorriendo varias calles y viendo patios magníficos me he 
convencido mas y mas de que esta población conserva un sabor de 
antigüedad que es verdaderamente pasmoso. La mano del hombre apenas ha 
destruido aquí cosa alguna, y solo ha trabajado para echar abajo las 
obras de la antigüedad la paulatina pero incesante acción del tiempo.

He visto la catedral que es grande y escesivamente atrevida[2q], pero 
no hay en su interior aquella profusion de adornos que se notan en todos
 los monumentos de este género. Es de un gótico tan sencillo que casi 
raya en pobre, pero esto mismo le da mas grandiosidad; y como sus 
columnas formadas de un solo cuerpo y no en haces, tienen una altura y 
delgadez verdaderamente prodigiosas y las paredes están de todo punto 
desnudas, presenta un carácter de inmensidad que sorprende. El altar 
mayor es de madera y tan feamente barroco que no puede mirarse. No sé 
por qué maldito capricho de sacrílego gusto se hizo ese altar 
sustituyéndole al antiguo, gótico y hermosísimo, que ha quedado detrás 
vuelto de espaldas. Bien valdria la pena de que echaran al fuego el 
moderno y restituyeran al otro los derechos que le corresponden. Parece 
imposible que la ceguedad de los hombres llegase en el siglo del mal 
gusto basta el punto de no ver cuan inarmónico es ese pesado castillo de
 madera, puesto en una catedral gótica y tan esbelta que seguramente 
tiene pocas rivales. Sin duda por efecto de esa suma esbelteza ausiliada
 tal vez por otras causas, toda la obra ha hecho movimiento muy 
sensible, de manera que la fachada principal está muy fuera del aplomo y
 las columnas de la iglesia se encorvan cual si la fachada las 
arrastrara hacia la inclinación que ella tiene. En varios puntos del 
templo se ven grandes grietas, y la cosa es tan seria que se han hecho 
ya algunos reconocimientos, y la opinion general y la de los 
inteligentes es que la ruina del templo ó á lo menos de una parte es 
segura. No es posible decir si esa desgracia está próxima ó remota, mas 
no parece que ahora pueda hacerse obra alguna capaz de contener la 
marcha que la totalidad del edificio ha tomado hacia su frente. Si con 
tiempo no se vaticina cuando esté el peligro cercano, podrá acontecer en
 Palma una de aquellas espantosas catástrofes que aterrorizan á los 
hombres y trastornan toda la existencia de un pueblo. Haremos á lo menos
 otra visita á este monumento de la piedad y grandeza de nuestros 
abuelos. Entre las muchas cosas que en él llaman la atención merece sin 
duda un lugar muy preferente la puerta lateral que da al mediodía, pero 
fuera en mí una audacia imperdonable describir esa puerta modelo, ni 
otra parte alguna del edificio, cuando lo han hecho el ilustre 
Jovellanos, nuestro esclarecido escritor D. Pablo Piferrer y el artista 
francés M. J . B. Laurens. No me seria posible otra cosa que repetir sus
 palabras, y en cuanto á la totalidad de la iglesia bien dan de su 
grandeza una idea aquellas líneas de mi amigo Piferrer: « Quien por 
primera vez sienta el pie en el umbral de esta iglesia parece 
sobrecogido de una impresión de temor, y la magestad inmensa de! 
interior anonada todo pensamiento terrestre, é hinche el alma de un 
ardor sublime. Digno es aquel lugar de ser casa de un Dios inmenso."

Convidados por el Sr. D. José de Zaforteza, á las cuatro y media 
hemos ido en su coche á la posesión que tiene á tres cuartos de hora de 
Palma y que es conocida con el nombre de Son Berga. Debo advertir que en
 dialecto mallorquín Son es cual si dijésemos manso, granja, quinta, 
predio, torre etc., puesto que las casas de campo en cada provincia y 
aun en cada territorio de España tienen distinto nombre. Casi tocando 
con la hacienda del señor Zaforteza está la parroquia de un pueblo 
llamado Establiments, que se compone de una porción de casas diseminadas
 en un distrito de cosa de media legua. El santo titular es Santiago, y 
por consiguiente hoy era la fiesta mayor de la parroquia.

A cosa de las seis de la tarde han ido acudiendo jóvenes de ambos 
sexos para dirigirse al baile. Hemos visto la llegada de una numerosa 
carabana compuesta de diez ó doce carros con un blanco toldo 
improvisado, dentro de los cuales iban hombres y mugeres, como se deja 
entender en trage de fiesta mayor y hacinados mas apretadamente de lo 
que hubiera convenido en tarde tan calurosa. Por entre los carros se 
interpolaban algunos animales montados por hombres, mugeres y 
chiquillos, y todo con aquella alegría y risas propias de una tarde de 
fiesta mayor. En una plazoleta que está en frente de la iglesia y á la 
sombra de dos copudos almeces se forma el salón de baile, cuyo recinto 
harto reducido está marcado por bancos. Dentro de ese cerco se hallaban 
el alcalde del pueblo, el mayordomo, ó sea director del baile empuñando 
una alta vara adornada con cintas y flores, y una especie de muñidor ó 
llámesele sotamayordomo, con otra vara de menos lujo, y uno de esos 
antiquísimos platos de latón que sirven para echar limosna en la iglesia
 y que dan dentera á todos los anticuarios.

Apoyados en el tronco de uno de los almeces estaban tres labradores
 con sus guitarras, amen de otro que era el cantor. Aunque el 
instrumento músico de estos bailes es siempre esa gaita llamada aqui cherimias[3]
 acaso por su tono quejumbroso, el primer baile de esta tarde debían 
animarlo las guitarras, pues parece ser que la rapaza destinada á 
comenzar la danza estaba mas de acuerdo con la música guitarrera que con
 las cherimiadas. Empieza el baile anunciándose que va á venderse al 
mejor postor el derecho de hacer bailar sola, y la primera de todas, á 
su querida. Con esto pues, comienza á ofrecerse una cantidad por ese 
derecho, se puja, hay aquello de quién da mas, se pican los enamorados 
mancebos, interésase en ello el amor propio de las muchachas, y en fin 
vence en la lucha el que tiene mas dinero ó es menos recatado en 
gastarlo. Esta tarde se ha rematado sa primera mateixa (que así 
se llama la primera danza) en cincuenta pesetas. La segunda no vale ya 
tanto , y así progresivamente hasta llegar á cuatro reales y menos; y 
ese dinero sirve para el culto del patrón.

Rematada la primera danza no se crea que es el amante quien baila 
con su querida, sino que lo hace un amigo ó pariente, y el amador puesto
 de pie en cualquiera punto de la plaza guarda el abanico y el pañuelo, y
 asomándole la sonrisa en los labios contempla los bons aires ó 
sea las gracias que su querida despliega en la danza. Esta en rigor es 
una especie de jota algo exagerada y grotesca , sobre todo por parte de 
los hombres. El privilegio de bailar sola no es mas que de la primera 
muchacha , pues luego bailan cuatro y mas parejas acompañándose con las 
castañuelas y con la música de las cherimias y del tamboril, cuyos 
tocadores están de pie en mitad de la plaza. Tampoco en la segunda ni en
 las otras danzas baile el amante con la querida , sino que cada uno 
cede la suya al amigo ó pariente y él se limita á guardar el abanico y 
el pañuelo. El resultado es que las mozas que tienen amante bailan mucho
 y que los amantes que tienen querida no bailan ni con ella ni con otra 
muger alguna. Todo se les vuelve contemplar los bons aires de la hembra.
 Al acabarse cada danza los hombres se marchan dejando á las muchachas 
en mitad de la plaza, y entonces se llega á ellas el sotamayordomo que 
les indica el lugar en que pueden sentarse. Es de advertir que no entran
 en la plaza sino las mugeres que han de bailar, y aun entonces van por 
ellas sus queridos y las traen acompañadas de las cherimías y tamboril, 
cuyo ruido anuncia la llegada de nuevas Tersícores. Mientras bailaban se
 ha acercado á nosotros un joven labrador de la casa del señor Zaforteza
 á quien éste ha preguntado si tenia querida y si había pujado sa 
primera mateixa. Ha contestado que no á lo segundo porque le parecía una
 locura gastar tanto dinero; y en orden á querida ha dicho con una 
candidez que me ha pasmado que la tenía porque en el país era mal visto 
estar sin ella. Contestación por cierto muy singular, que caracteriza al
 país, y es un rasgo muy notable de las costumbres. También da una idea 
de la sencillez de estas gentes el tono de admiración con que este mismo
 joven nos ha hecho observar que había acudido á la fiesta un gran 
gentío, cuando en puridad no estábamos allí mas de trescientas personas.

A un lado de la parroquia se habia improvisado una especie de 
barraca cubierta de ramage en donde se vendían rosolí, aguardiente y 
agua, y fuera de ella tres ó cuatro mesas con peladillas, confites y 
azucarillos. En un campo de detrás de la parroquia, estaban esparramados
 los carros y animales que habían traido á la gente y debían volverla á 
sus domicilios.

Todo eso presentaba aquel conjunto encantador y sencillo que en 
otros tiempos se veía en nuestras fiestas de aldea, y cuyas huellas han 
desaparecido al pasar por encima el tropel revolucionario. Aquí no se 
blasfema, no se grita, no se riñe, no hay empujones, nadie incomoda á 
nadie, y solo piensan unos en ser actores de la diversión y otros 
espectadores. ¡Felices vosotros, sencillos isleños, que conserváis las 
venerandas costumbres de vuestros abuelos! No permitáis que la política 
invada vuestros campos , no toméis un periódico en la mano, ignorad 
siempre, esos apodos que dividen á los españoles en fracciones enemigas,
 abominad de esa cacareada libertad que se hace servir para esclavizar á
 todos y solapar el desenfreno de pocos, y conservad esa otra de que 
gozáis y en virtud de la cual corréis toda vuestra patria sin que nadie 
os pregunte quién sois ni á dónde vais, sin que nadie recele de 
vosotros, ni vosotros de nadie, por la noche no cerráis las puertas, 
tenéis vuestra propiedad segura á cualquiera parte que la llevéis, y 
estáis ciertos de que ni un gobernante déspota os lanzará de vuestras 
casas, ni un motín popular pedirá vuestra cabeza. Conservad vuestra 
sencillez y vuestras costumbres, dejad que pase el espantoso huracán que
 está tronchando la España, y día vendrá en que los españoles recobrando
 la sensatez que han perdido, vean en vuestra felicidad un modelo de la 
que al fin querrán procurarse, cuando las catástrofes y la miseria los 
convenzan de que la paz es la primera necesidad de los pueblos, y de que
 no hay sacrificio costoso para alcanzarla.

Ya nadie en la Península ignora cuál es el trage de los 
mallorquines, y por lo mismo es inútil describirlo; solo sí merece 
notarse que las mugeres llevan en el pecho y en el talle, que por cierto
 es tan alto que les quita mucha gracia, cadenas de oro de que cuelgan 
medallas y otros dijes, y en particular y con profusion cruces de Malta.
 Los hombres comienzan á bastardear en los pantalones su trage antiguo, 
el cual unido á las varias posturas que toman les da verdaderamente el 
aspecto de árabes. Todo esto irá desapareciendo muy lentamente y al 
mismo paso con que desaparecerán los monumentos y el corte de calles y 
casas que recuerdan tiempos muy remotos. Hoy cae una casa, mañana se 
pierde una costumbre, ese otro dia se ingiere una novedad, pero el 
cambio en el conjunto se va haciendo simultáneamente.

En la casa de campo del señor Zaforteza se ve la misma grandiosidad
 que en las casas de Palma: todo es ancho, desahogado, vasto , no se 
nota aquella esquisidad de algunas quintas que hay en varios puntos de 
la Península , pero se ve la fisonomía del país, de suerte que si esta 
quinta se pudiera trasportar á cualquier punto del continente, conocería
 que la han sacado de aquí , cualquiera que hubiese estado en Mallorca. 
Desde esta casa que está bastante elevada se descubren hacia todos lados
 bellísimos paisages y una frondosidad que sorprende, pero sobre todo es
 hermosa la vista del territorio que media entre la quinta y Palma, 
vista que tiene alguna semejanza con la que ofrece el campo y la ciudad 
de Barcelona, mirados desde San Gervasio. Sin embargo, ésta es mejor 
porque la infinidad de árboles que cuajan el territorio, sirven de 
descanso á los ojos y dan una ventajosísima idea de la fertilidad del 
suelo, circunstancia que le falta á ese paisage de Barcelona que por mas
 que se diga está muy lejos de ser un campo ameno, y propiamente 
hablando, no es mas que un crecidísimo número de casas , derramadas por 
un terreno seco y falto de riquezas naturales.

El señor Zaforteza nos ha obsequiado con una fina y bien entendida 
merienda, y á las ocho de la tarde nos ha vuelto á la ciudad en su coche
 en compañía de su hermano, de otros dos jóvenes de Palma y de nuestro 
compatricio El Gaité del Llobregat, cuya gaita me parece que no sonaría 
con menos dulzura á impulsos de las brisas de Son Berga que á los del 
aire que baja por los valles por donde se desliza el río de nuestra 
patria.

Algun quebranto ocurrido en la salud de no sé qué cantatriz es 
causa de que esta noche no haya ópera , lo cual unido al mucho calor que
 teníamos nos ha aconsejado quedarnos en casa para escribir el diario, y
 ocuparnos en alguna otra cosa. El diario escrito está , y la hora es á 
propósito para irnos á cenar y á la cama.
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